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VSS.  saben  muy  bien  que  por  el  solem- 
ne tratado  del  Pilar  celebrado  con  el  Go- 
bernador de  esa  ciudad  D.  Estanislao  Ló- 
pez,  y  el  de  la  Provincia  de  Entre  Rios 
D.  Francisco  Ramírez,  no  se  propuso  otra 
cosa  esta  y  todas  sus  autoridades  sino  ter. 
minar  dé  raiz  y  para  siempre  la  guerra  fra- 
tricida ,  que  por  tanto  tiempo  ha  tenido 
rota  la  unión   de  esas  Provincias  con  esta 
y  las  demás  que  la  formaban  ,  sin  detener- 
se á  exáminar  la  legitimidad  de  causales 
$  motivos,  que  por  una  y  otra  parte,  y 
con  respecto  á  las  diversas  vicisitudes  y  cir- 
cunstancias que   han  precedido  pudieron 
haber  ocasionado    la   expresada  guerra, 
echando  sobré  estos  antecedentes  un  obs. 
curo  y  denso  velo  dé  olvido  ,  con  el  únt. 
co  é  interesante  objeto  dé  sepultar  en  éy 
toda  y  cualesquiera  causa  anterior  que  pu- 
diese de  algún  modo  renovaría  ,  alejando 
de  entre  nosotros  el  deshonor  que  ella  nos 
causaba  para  con  las  naciones  extrañas,  y 
rebajaba  las  justas  consideraciones  y  res- 
petosa que  incontestablemente  somos  acree- 
dores por  nuestros  heroicos  esfuerzos,  valor 
y  constancia  éií  sostener  íá  indepéndencia 
de  nuestros  derechos  y  libertad. 

VSS.  No  pueden  dejaf  de  conocer,  que 
estos  solos  importantes  objetos ,  y  el  de 
efitar  para  adelante  los  incalculables  ma- 
les que  causaba  y  ha  causado  esta  guerra 
intestina  (los  que  omite  detallar  este  Ca- 
bildo ,  porque  son  demasiado  notables  al 
httmbre  menos  reflexívd ,  y  por  no  reno- 
var tán  amargas  memorial)  ,  íóü  ítís  que 


pudieroH  decidir  á  este  Gobierno  y  Pro- 
vincia á  subscribir  el  expresado  tratado  del 
Pilar,  sufriendo  en  él  un  millón  dé  sa- 
crificios de  inexplicable  entidad  ,  y  disi- 
mulando con  la  mayor  magnanimidad  las 
orrendas  humillaciones  que  se  causaron  al 
mérito  y  dignidad  de  este  pueblo  en  aquel 
y  en  otros  posteriores  actos,  en  que  tuvo 
que  condescender  con  las  petulantes  é  im- 
portunas peticiones  de  los  Gefrs  contra- 
tantes hasta  el  extremo  de  prescribirle  re- 
glas y  mandatos  relativos   á  su  economía 
y  Gobierno  interior ,  como  el  remover  de 
tste  Cabildo  y  de  la  junta  provincial  á 
muchos  individuos  que   servían   en  estás 
corporaciones,  por  no  ser  del  agrado  de 
aquellos  Gt-fes  proscribir  á  muchos  de  los 
vecinos  y  habitantes  de  esta  ciudad  por 
suponerlos  contiaios  á  la  paz ,  y  agentes 
de  la  guerra  ;  establecer  juicios  públicos 
sobre  la  conducta  de  estos,  y  de  los  fun- 
cionarios  anteriores  por  complacer  á  ios 
contratantes,  que  exigían  estos  actos  como 
indispensables  para  sostener  y  consolidar  la 
paz  concertada,  sin  reparar  en    la  poca 
justicia,  y  decoro  de  sus  peticiones,  ni  en 
el  que  debían  guardar  á  un  pueblo  y  pro- 
vincia por  tantos  títulos  respetable  é  inde- 
pendiente. VSS.  conocen  todo  esto,  y  saT 
ben  también  que  Buenos  Aires  movido  de| 
ardiente  deseo  de  comprar  ía  paz ,  y  de 
manifestar  á  todo  el  mundo  que  los  horrores 
de  ía  guerra  pasada  estaban  mu  i  lejos  de  sus 
intenciones,  y  de  la  de  las  autoridades  que  la 
han  presidido  no  reparó  eu  el  caro  precio  á 
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que  se  !e  proponía  sino  que  entrando  por  lodo 
y  aun  Melando  a  lo  sumo  de  desatar  ia  unión 
coa  las  demás  provincias  con  quienes  la  ha- 
bía conservado  hasta  entonces  sin  motivo 
de  rompimiento,  quiso  todavía  osteuíar 
generosidad  dando  a  los  Gobernadores 
de  Santa  Fe  y  Entre  Rios  cantidades  cre- 
cidas de  dinero,  ricos  y  costosos  armamen- 
tos, vestuarios  para  tropas,  diversa  clase 

de  otros  auxilios  y.".  pero  todo  esto  aun 

no  ha  bastado,  pues  VSS.  saben  queen  me- 
dio de  la  mayortranquilidad  sin  antecedente 
alguno,  sin  motivo  el  mas  leve,  cuando  esta 
Provincia  no  trataba  de  otra  cosa  que  de 
llenar  á  ia  taz    del  mundo    entero  los 
mas  pequeños  ápices  de   aquel  tratado, 
ba  salido  de  esa   ciudad  su  Gobernador 
López  asociado,  y  dirigido  por  D.  José 
Miguel    Carrera,  y    O.  Carlos  Alvear, 
mandando  los  tres  un  ejército  con  el  que 
han  invadido  esta  Provincia  talando,  sa- 
queando,  robando,  asesinando  bárbara  y 
cruelmente,  y   cometiendo  cuanta  clase 
de  hororosos  crímenes  son  imaginables 
hasta  llegar  á  los  suburvios  de  esta  ciudad 
á  insultarla  atrozmente  amenazando  entrar 
en  eila  á  sangre  y  fnego  hasta  colocar 
de  Gobernador    al  citado  Alvear,  detes- 
tado generalmente,  proscripto ,   lleno  de 
las  mas  delincuentes  responsabilidades  a  este 
pueblo  ,  y  extraher  de  éí  todo  cuanto  Car 
rera  necesita  para  llevar  adelante  sus  lo- 
ca» y  quixotescas  aventuras  contra  el  rei. 
no  de  (  hile. 

Dispertando  a*i  la  sensibilidad  y  hon- 
radez de  este  heroico  pueblo  y  provincia, 
que  acordándose  de  su  dignidad ,  y  reasu- 
miendo su  energía  bien  comprobada  en 
otras  ocasiones ,  ha  sabido  repulsarlos  y 
escarmentarlos  ,  hasta  arrojarlos  ignominio- 
samente fuera  de  sus  límites.  Efifes  van 
huyendo  vergonzosamente  llenos  de  toda 
confusión  y  espanto  ,  que  debe  necesaria- 
mente causarles  su  atrevimiento,  su  impo- 
tencia ,  y  la  amarga  memoria ,  (si  es  que 
aun  eon«rr»an  algunos  restos  de  humani- 
dad y  religión)  de  la  inoceuíe  sangre  con 


que  alevosamente  han  manchado  nn  sue- 
lo pacifico,  inocente,  hermano,  y  bene- 
mérito por  tantos  títulos. 

Usías,  repite  este  Cabildo,  lo  saben  esto 
muy  bien,  lo  están  palpando;  el  mundo 
entero  es  testigo  de  la  verdad  de  estos  be- 
chos,  y  lo  que  no  puede  decirse  sin  asom- 
bro, lo  está  mirando  con  indiferencia  y 
sangre  fria  baciondove  en  esto  responsable 
y  participante  de  los  injustos,  escaudalo- 
sos,  sanguinarios,  y  bandidos  proyectos  de 
su  Gobernador  López  ,  y  sus  asociados  Car- 
rera y  Alvear.    Esta  provincia  ba  jurado 
no  pasar  ya  mas  por  los  insultos  y  humi- 
llaciones que  antes  sufrió  por  el  sano  de- 
seo de  la  paz  en  los  tratados  del  Pilar, 
y  ha  jurado  también  escarmentar  ejemplar- 
mente á  la  que  se  atreva  á  invadirla  é 
insultarla:  no  desea  la  guerra;  esta  muy 
distante  de  esta  loca  bizarría :  quiere  la 
paz;  quiere  conservarla  y  consolidarla ,  y 
y  con  este  sagrado  y  santo  objeto  es  que 
requiere  á  V.  SS.  por  í-sta  comunicación 
con  el  derecho  mas  fuerte,  y  con  la  jus- 
ticia mas  comprobada  para  que  si  en  el 
pueblo,  Cabildo,  y  provincia  de  Santa  Fé 
la  hay  buena ;  si  se  piensa  con  sinceri- 
dad en  mantener  la  unión  ,  la  fraternidad, 
y  la  paz  ;  sino  se  pretende  vivir  siempre 
del  pillage  y  escandalosos  robos  de  los 
bienes  ágenos:  si  no  se  complace  en  na- 
dar siempre  en  sangre,  dando  al  mundo 
entero  la  horrorosa  lección  que  dan  los 
bandidos  y  asesinos,  separe  inmediatamen- 
te del  Gobierno  al  citado  López ,  eligien- 
do un  Gobernador  legítimo  por  la  libre 
y  reglada  voluntad  de  los  Representantes 
de  esa  provincia ,  estableciendo  contra  él 
un  riguroso  juicio  público  en  que  reciba 
el  condigno  castigo  merecido  por  sus  crí- 
menes, y  responda  á  los  enormes  cargos 
que  le  resulta  por  el  agravio  y  perjuicios 
inferidos  á  ésta  en  la  inicua  invasión  que 
acaba  de  practicar  ;  pero  principalmente  y 
sobre  todo  entregue  en  el  momento  á  dis- 
posición de  este  Gobierno  á  los  aventu- 
reros Carrera  y  Alvear ,  que  acabau  de  ser 


completamente  derrotados,  y  batidos  según 
lo  verán  V.SS.  por  el  adjunto  boletín  del  Go- 
bierno, como  únicos  principales  actores,  pro- 
motores, y  causantes  de  la  indicadainvasion, 
y  de  todos  los  males  que  han  caucado  es- 
tremeciendo  á  la  humanidad  ;  hasta  que- 
dar satisfecha  plenamente  esta  provincia 
con  el  justo  castigo  de  los  tres  expresa- 
dos  individuos,  y  desagraviado  el  mundo 
entero  que  observa  esta  clase  de  atenta 
dos  causados  á  nombre  dé  Santa  Fe ,  con. 
tra  su  mismo  honor  por  aquellos  dos  cri- 
minales farsantes,  sin  dar  lugar  con  la  re- 
tención, 5  protección  de  estos  á  que  el 
ejército  victorioso  de  esta   provincia  los 
aprenda  dentro  de  ese  territorio  5  ciudad! 
por  la  fuerza  de  las  armas,  como  sin  duda 
lo  practicará  para  dejar  purgados  estos  y 
esos  pueblos  de  estos  monstruos  maquina* 
dores  criminales. 

Buenos  Aires  se  considera  con  un  justo 
dereeho  á  esta  reclamación  ,  como  parece 
la  tuvieron  antes  en  los  tratados  del  Filar 
los  Gobernadores  que  intervinieron  en  ellos, 
para  pedir  la  proscripción  y  separación  de 
una  multitud  de  vecinos  y  funcionarios  de 
esta,  que  creyeron  contrarios  á  la  paz  y  pro- 
motores  de  U  guerra  ;  pues  conoce  y  sabe, 
como  todo  el   mundo  conoce  y  ve, ,  que 
mientras  Carrera  y  Alvear,  pero  con  es- 
pecialidad el  primero,  existan  en  algún 
¿guio  del  mundo,  no  habrá  otra  cosa  que 
guerra,  robos,  sangre,  desolación,  anar- 
qui*  ,  y  cujpa  clase  de  crímenes  puedan 
imaginarse,'   porque  estos  son  sus  planes 
constantes,  este  su   carácter,  sus  mira», 
aspiraciones  y  deseos.    ¿  Y  abrigará  la  no- 
ble ciudad  de  Sania  Fé  en  su  suelo ,  ni 
en  algún  otro  putito  que  le  pertenezca  á 
estos  monstruos  4%  se  alimentan  de  las 
ruinas  agenas,  y  que  no  tienen  mas  com- 


placencia.    que  sembrar  y  promover  k 
discordia  ,  y  el  desorden  con  todos  los  de- 
mas  males  que  son  consigueintes  ?    No  lo 
cree  este  Cabildo,  y  antes  por  el  contra-, 
rio  se  persuade  que  ese  y  toda  la  pro- 
vincia habrán  ya  abierto  los  ojos,  6  los 
hábrirán   muy  en  breve,    para  conocer 
la  ignominia ,  y  los  daños  que  le  resul- 
tan de  abrigar  en  su  seno  á  semejantes 
hombres,  cti^a  nombre  solo  estremece  to- 
da la  humanidad.    Separénse  los  díscolos, 
los  aventureros,  los  maquinadores,  am- 
biciosos y  ladrones ,  como  Alvear  y  Car- 
rera,  que  esa  y  esta  provincia  entonces 
conservarán  la  amistad ,  unión  y  paz  por 
que  suspiran  tantos  bomhres  honrados  y 
beneméritos  ,  tantas  familias  desgraciadas, 
y  tantos  pueblos  desolados,   que  llorar! 
hoy  y  sienten  los  efectos  de  la  perversi- 
dad de  aquellas  dos  almas  negras,  que 
han  sabido  envolver  *n  sus  ideas  al  in- 
cauto D.  Estanislao  López. 

La  justicia  de  este  reclamo  es  muy 
alta,  muy  manifiesta,  y  muy  consiguíeu- 
te  á  lo  que  antes  Buenos  Ayres  sufriá 
y  practicó  por  solo  el  fin  de  sostener  y 
conservar  la  paz  ;  y  en  esa  virtud  no  duda 
este  Cabildo  que  V.  S.  S.  se  prestarán  á 
poner  en  ejercicio  sus  funciones  y  repre- 
sentación para  que  se  practique  lo  que 
en  esta  comunicación  se  expresa,  con- 
testándole  sobre  ella  á  la  mayor  brevedad. 

Dios  guarde  á  V.  SS.  muchoi  años, 
Sala  Capitular  de  Buenos  Ayres ,  Agosto 
5  de  1820.— Juan  Norberto  Dote.— 
Juan  Bautisia  Castro.— Laureano  Ru- 
fino.—Jorge  Terrado.— Francisco  Santa 
Coloma.— Ramón  Villanueva.— Ventura 
Ignacio  Zav aleta. —José  Tomas  Isasi— 
Muy  Ilustre  Cabildo  Justicia  y  Regimiento 
de  la  Ciudad  de  Santa  Fé, 


IMPRENTA  DE  EXPOSITOS. 
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